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Nota del editor: 

Por motivos económicos nuestra publicación solamente  
será disponible en formato electrónico.   

Si desea recibirla bimestralmente, favor de entrar a la pá-
gina: www.regresandoalabiblia.com y subscribirse  

dejando su correo electrónico: 
 

 buscandoalperdido@yahoo.com o walvarenga@btsop.com 
 

Website: www.regresandoalabiblia.com o  
www.alvarengapublications.com  

 
Solamente se incluirán artículos fieles a la Palabra de 

Dios.  El editor de esta publicación está comprometido a 
incluir solamente artículos de hermanos  

fieles a la sana doctrina (Tito 2:1; 2 Timoteo 1:13; 1 Pedro 
4:11; Hechos 20:27). 
Biblias Utilizadas: 

Las dos principales versiones que se emplearán en esta  
revista son:  

La versión Reina Valera 1960  y La Biblia de  las Américas. 
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“Ahora es el juicio de este mundo; 
ahora el príncipe de este mundo será 

echado fuera” (Juan 12:31). 
 

Algunos estudiantes de la Biblia 
han interpretado este pasaje de 
dos maneras: Unos dicen que el 
título “príncipe de este mundo” 
hace referencia a Jesús. Otros ar-
gumentan que este texto hace refe-
rencia a satanás. Los que argu-
mentan que esta frase hace refe-
rencia a Jesús creen que él es el 
príncipe de este mundo ya que él 
creó este mundo (Colosenses 1:16). 
Argumentan que la frase “será 

echado” hace referencia a Jesús 
porque él estaba a punto de ser 
echado por los judíos, y crucifica-
do por los romanos. En la superfi-
cie, todo esto suena como algo que 
pudiera tener lógica; sin embargo, 
el contexto de este pasaje, y la ma-
nera de cómo se utiliza esta frase a 
través del evangelio según Juan 
nos ayuda a poder llegar a una 
interpretación correcta. 

Le invito a que considere-
mos algunos pasajes que nos ayu-
dan a saber quién es el príncipe de 
este mundo. La frase bajo conside-
ración aparece por lo menos tres 
veces en el evangelio de Juan. La 
primera vez es Juan 12:31, la se-
gunda referencia se encuentra en 
Juan 14:30 y la tercera referencia 
en Juan 16:11. Consideremos cada 

una de estas referencias.  

Juan 14:30 dice, “No habla-
ré ya mucho con vosotros; porque 
viene el príncipe de este mundo, 
y él nada tiene en mí”. Si usted se 
da cuenta, este pasaje nos aclara 
que el príncipe de este mundo no 
puede ser Jesús ya que él mismo 
dice que éste príncipe tiene nada 
en él. Aquí se hace una diferencia 
entre Jesús y el príncipe de este 
mundo.  

En Juan 16:11 encontramos 
las siguientes palabras, “Y de jui-
cio, por cuanto el príncipe de este 
mundo ha sido ya juzgado”. En 
este texto vemos con claridad que 
Satanás es el príncipe de este mun-
do ya que él es juzgado, no Jesús. 
El considerar estos tres textos nos 
ayuda a poder llegar a una inter-
pretación correcta de la frase bajo 
consideración.  

Le invito a considerar dos 
pasajes adicionales que nos ayu-
dan a conocer muy bien lo que he-
mos estado analizando. El primer 
pasaje es 2 Corintios 4:4. En este 
pasaje, el Apóstol Pablo escribió lo 
siguiente, “En los cuales el dios 
de este siglo cegó el entendimien-
to de los incrédulos, para que no 
les resplandezca la luz del evan-
gelio de la gloria de Cristo, el 
cual es la imagen de Dios”. La 
palabra “dios” en este pasaje viene 
del griego TEOS lo cual denota 

entre varias definiciones, autori-
dad, poder y preeminencia (Louw 
Nida 12.24). Obviamente sabemos 
que en este pasaje, la palabra 
“dios” es referencia a Satanás. La 
frase “el dios de este siglo” pudie-
ra ser considerada como un para-
lelo a la frase “el príncipe de este 
mundo”. 

El segundo pasaje es Efe-
sios 2:2. Note lo que dice, “En los 
cuales anduvisteis en otro tiem-
po, siguiendo la corriente de este 
mundo, conforme al príncipe de 
la potestad del aire, el espíritu 
que ahora opera en los hijos de 
desobediencia”. En este pasaje la 
frase “príncipe de la potestad del 

aire” es sin duda alguna referencia 
a Satanás. Por lo tanto, la manera 
de cómo se utiliza esta frase o títu-
lo nos ayuda a entender quién es 
la persona bajo consideración. La 
evidencia que hemos examinado 
nos ayuda a entender que esta fra-
se no hace referencia a Jesús, sino 
más bien, a Satanás.  
Si usted se dio cuenta, para poder 
llegar a esta interpretación tuvi-
mos que considerar otros pasajes, 
los cuales sirvieron como un exce-
lente comentario a la frase que es-
tamos analizando. Recuerde que el 
conectar pasajes es un principio de 
la hermenéutica que nos ayuda a 
poder interpretar correctamente 
las Sagradas Escrituras. 

 

Estudios doctrinales  
 

“EL PRÍNCIPE DE ESTE MUNDO” 
JUAN 12:31 

Willie A. Alvarenga 
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V i v i m o s 
en un 
m u n d o 
que inten-
ta ense-
ñ a r n o s 

muchas cosas. Si miramos la 
televisión, sabemos que en 
anuncios que publicitan jabones 
para el cabello, maquillaje y ro-
pa para mujeres, estas compa-
ñías intentan transmitir un 
mensaje a nuestras esposas, hi-
jas, hermanas, madres y a todas 
las demás mujeres que lo mi-
ran: lo importante en la vida es 
belleza exterior, y podrías lo-
grar eso con nuestros produc-
tos. Muchas canciones también 
enseñan que lo único que im-
porta es yo, yo y yo, y nadie 
más. Otras partes de la socie-
dad enseñan que si uno logra la 
felicidad, lo ha logrado todo. 
Tristemente, este mundo ha fa-
llado en muchas formas para 
comprender el verdadero pro-
pósito de la vida. Todos los 
años, muchas personas se suici-
dan. Muchas veces, las perso-
nas se sorprenden cuando una 
persona rica o una celebridad se 
suicida. Dicen cosas como: "¡No 

entiendo cómo alguien que te-
nía todo podía simplemente ter-
minar así sus vidas! Si tuviera 
todo ese dinero, nunca estaría 
triste ni deprimido ". Estas per-
sonas también tienen mentes 
carnales. Está claro que sin 
Cristo, una persona nunca pue-
de alcanzar la verdadera felici-
dad que dura en todos los mo-
mentos de su vida. Hay perso-
nas que trabajan ferozmente 
por la riqueza, y cuando final-
mente la tienen, viven su vida 
sin un propósito. ¡Ahora que lo 
lograron realmente, no hay na-
da más por lo que vivir para 
lograrlo! Cuando las personas 
sólo tienen objetivos terrenales, 
siempre terminaremos insatis-
fechos con nuestras vidas. Va-
rios pasajes nos dicen cuál es 
nuestro propósito. Colosenses 
1:16 dice: "Todas las cosas fue-
ron creadas por medio de él y 
para él". ¡Todos hemos sido 
creados para vivir para Cristo! 
Vivir para Cristo es mucho me-
jor que para el mundo porque 
las obras que hacemos para esta 
vida tienen su fin (2 Pedro 
3:10). ¡Vivir sólo para este mun-
do no tiene sentido ya que este 

mundo tiene un final! Nuestras 
obras para el Señor nos segui-
rán en la eternidad (Apocalipsis 
14:13). Amigo, nunca olvides tu 
único y más grande propósito 
en la vida: vivir de una manera 
que demuestre nuestro deseo 
de regocijarnos en la eternidad. 
Por esa razón, Pablo dijo: "Mas 
nuestra ciudadanía está en los 
cielos, de donde también espe-
ramos al Salvador, al Señor Je-
sucristo; el cual transformará el 
cuerpo de la humillación nues-
tra, para que sea semejante al 
cuerpo de la gloria suya, por el 
poder con el cual puede tam-
bién sujetar a sí mismo todas 
las cosas" (Filipenses 3: 20-21). 
¡Que Dios te bendiga siempre! 
 
Más versículos relacionados 
con el tema: Juan 1: 10-14; Efe-
sios 2:10; Mateo 5:16; 1 Corin-
tios 15:58; 2 Pedro 3:11; Filipen-
ses 1:21; Hebreos 6:10. 

 
Marco Arroyo pre-
dica para la iglesia 
de Cristo de Univer-
sity en Tyler, TX.  
 
 

EL PROPÓSITO DE CADA 
PERSONA 

Marco A. Arroyo 
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El estilo de vida de un Cristiano 
fiel se manifiesta a través de 
una vida ejemplar delante de 
Dios y los hombres. Aquellos 
que no son Cristianos pueden 
darse cuenta de que lo somos 
sin tener que decirles con pala-
bras. Nuestro estilo de vida y 
ejemplo delante de los hombres 
es la evidencia que mues-
tra que le somos fieles a 
Dios. Este fue el caso cuan-
do los gobernantes, los an-
cianos, y los escribas del 
pueblo se dieron cuenta 
que Pedro y Juan habían 
estado con Jesús, por la 
manera de como ellos se 
conducían delante de los 
hombres (Hechos 4:13). La 
pregunta surge, ¿Ha nota-
do la gente del mundo que 
usted es un seguidor de 
Cristo? Si este no es el caso, 
entonces usted ha fallado en 
dejar “que su luz lumbre delan-
te de los hombres para que 
vean sus buenas obras y glorifi-
quen al Padre que está en los 
cielos” (Mateo 5:16). El estilo de 
vida del Cristiano debe ser pa-
tente ante todos, ya que él se 
esforzará por tener cuidado de 

la manera de como habla 
(Colosenses 4:6). También ten-
drá cuidado de ser un buen 
ejemplo en: palabra, conducta, 
amor, espíritu, fe y pureza (1 
Timoteo 4:12). Tal Cristiano que 
se esfuerza por vivir una vida 
fiel delante de Dios logrará en 
muchas ocasiones aun estar en 

paz con sus enemigos 
(Proverbios 16:7). El Cristiano 
que ha obedecido el Evangelio 
de Cristo viene a ser una nueva 
persona (2 Corintios 5:17; Ro-
manos 6:4), y como tal, toda su 
vida completa es dedicada a 
dar la honra y la gloria al Crea-
dor de los cielos y la tierra. Una 

nueva vida significa un cambio 
de mente y parecer en el cual 
Dios viene a ser nuestra priori-
dad (Filipenses 1:21).  
Si usted como Cristiano no se 
ha esforzado por vivir una vida 
fiel delante de Dios, le animo 
que por favor lo haga, ya que el 
no hacerlo puede causar que 

usted sea una piedra de 
tropiezo para aquellos que 
todavía no han obedecido 
el Evangelio de Cristo 
(Romanos 2:24). Sea Dios 
quien nos ayude a vivir 
un estilo de vida que le 
agrade todos los días de 
nuestra vida en la tierra. Y 
una de las maneras de có-
mo podremos lograrlo es 
imitando a nuestro Señor 
Jesucristo (1 Pedro 2:21-22; 
1 Corintios 11:1).  
 

“De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas son 

hechas nuevas”  
(2 Corintios 5:17).  

 

 

 

 

 

EL ESTILO DE VIDA DE 
UN CRISTIANO FIEL 

Willie A. Alvarenga 
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A veces, cuando nos encontra-
mos pensando que el mundo 
está en una condición tan tris-
te, debemos pensar en el bien 
que aún podemos encontrar 
entre los hermanos, a pesar de 
las cosas que suceden en el 
mundo. Aunque somos cris-
tianos, todavía tenemos pro-
blemas porque somos perso-
nas y la gente siempre tendrá 
problemas. Pero mientras nos 
esforcemos por ser lo mejor 
que seamos, tendremos algo 
por lo que estar agradecidos. 
El apóstol Pablo, mientras es-
cribía a los Colosenses, dijo 
que estaba agradecido a Dios 
por los hermanos de Colosa. 
El apóstol Pablo fue un indivi-
duo muy singular en el senti-
do de que trató de ayudar a 
los hermanos en todas partes 
donde podía para siempre ca-
minar digno del Evangelio. 
Las congregaciones no siem-
pre caminaban de acuerdo con 
la voluntad de Dios, pero 
siempre había algunas que 
alegraban a Pablo por la clase 
de personas que eran. 
En Colosenses 1:3-6, aprende-

mos que los colosenses eran 
este tipo de personas. El após-
tol Pablo estaba agradecido a 
Dios por ellos, tan agradecido 
de que siempre oró por los 
hermanos en Colosas. Nunca 
debemos renunciar a orar a 
Dios, ya sea por ayuda con los 
problemas que nos rodean o 
para expresar gratitud por to-
do lo bueno que viene en 
nuestro camino. Aquí el após-
tol Pablo estaba tan agradeci-
do con Dios porque Pablo en-
tendió que todo el bien que 
tenemos en esta tierra provie-
ne de Dios. Pablo estaba muy 
feliz por haber escuchado de 
la fe de los Colosenses en Cris-
to Jesús, así como del amor 
que tenían por todos los san-
tos. 
Estos hermanos deben haber 
estado haciendo muchas cosas 
buenas con sus vidas para ha-
cer que algunos realmente 
vean su fe. Aunque la fe está 
involucrada en nuestra creen-
cia en algunas cosas que no se 
pueden ver, no significa que la 
fe de uno no se pueda ver. 
Santiago escribió sobre una fe 

muerta y que una fe muerta 
no podía salvar a nadie. 
Una fe muerta, según Santia-
go, era una fe sin obras. Fui-
mos salvados por el Evangelio 
para buenas obras. Es a través 
de buenas obras que nuestro 
Padre Celestial es glorificado. 
Estos Colosenses aparente-
mente realizaron tantas obras 
buenas que Pablo pudo escu-
char acerca de su fe. Además, 
Pablo escuchó del amor que 
tenían hacia todos los santos. 
¿Pueden ver tu fe aquellos que 
observan tu vida? 
 

Al Macias pre-
dica para la 
iglesia de 
Cristo de 
Southwest en 
Austin, TX. 
También cola-
bora como 

profesor de Biblia de la South-
west School of Biblical Stu-
dies.  
 

 
 
 

AGRADECIDO POR LOS 
HERMANOS 

Al Macias 
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Estudios para jóvenes 
 

LA PUREZA ESPIRITUAL 
Johnny Ramsey  

    Los ingredientes para una 
moralidad genuina envuelve 
más que simplemente el abste-
nerse de contemplar la sensua-
lidad. Las “obras de la carne” 
incluyen celos, iras, contiendas 
(Gálatas 5:19-21; Colosenses 3:5
-8). Sin embargo, asuntos tales 
como concupiscencia, homici-
dio, adulterio y robar son tam-
bién pecados contra Dios, los 
demás y uno mismo. 
 
COMPROMETIENDO EN LA 

MORAL MODERNA 
     Tenemos una tendencia en 
nuestros días de enfatizar la be-
nevolencia social y la amabili-
dad en la sociedad secular a tal 
grado que muchos llegan a la 
conclusión de que hay que de-
jar que todo mundo “haga lo 
suyo,” todo y cuando sea since-
ro y que sea “un buen mucha-
cho.” De hecho, aun en al igle-
sia, tenemos muchos miembros 
que con rapidez claman, “no 
juzguéis para que no seáis juz-
gados,” cuando se trata de re-
prender el pecado de algún 
miembro ya sea desde el pulpi-
to o en la clase Bíblica. 
     Es una terrible tragedia el 
llegar hasta el punto de ser sua-

ves y de comprometer en cuan-
to a la maldad que batalla con-
tra el Dios del cielo. Muy a me-
nudo vemos como la gente 
quienes profesan ser Cristianos 
no tienen conciencia o vergüen-
za concerniente a cosas tales 
como la inmodestia, la bebida 
social, lenguaje inapropiado y 
entretenimiento ilícito. ¿Cómo 
es que usted y yo podemos 
practicar la pureza moral cuan-
do nos entregamos a las prácti-
cas ilícitas de nuestra mente y 
ojos leyendo literatura inapro-
piada, programas de televisión 
donde el pecado se promueve y 
la inmoralidad que muchas ve-
ces se presenta en la industria 
de la televisión? 
 
AMONESTACIONES BENE-

FICIOSAS 
     La Biblia todavía nos exhorta 
a “llevar cautivo todo pensa-
miento a la obediencia a Cris-
to” (2 Corintios 10:5). Filipenses 
4:8 es un pasaje que cada Cris-
tiano debe conocer y aplicar a 
su vida: 
 

Por lo demás, her-
manos, todo lo 
que es verdadero, 

todo lo honesto, 
todo lo justo, todo 
lo puro, todo lo 
amable, todo lo 
que es de buen 
nombre; si hay 
virtud alguna, si 
algo digno de ala-
banza, en esto 
pensad. 

 
Segunda de Corintios 7:1 cons-
cientemente nos recuerda, 
“amados, puesto que tenemos 
tales promesas, limpiémonos de 
toda contaminación de carne y 
de espíritu, perfeccionando la 
santidad en el temor de Dios.” 
Note lo que dijo el escritor Sha-
kespeare en cuanto al poder de 
la conciencia: “Oh, conciencia 
cobarde, ahora tu me afliges.” 
El apóstol Pablo enfatizó lo si-
guiente, “Y por esto procuro 
tener siempre una conciencia 
sin ofensa ante Dios y ante los 
hombres” (Hechos 24:16). 
 

Continua en la siguiente página 
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Isaac Walton con sabiduría recordó a la humani-
dad que la buena salud y una conciencia limpia 
son dos grandes bendiciones de la vida. Creo que 
muchos predicadores y ancianos  han condescendi-
do a hermanos débiles al fallar en enseñarles acerca 
de la pureza moral, y haciendo esto han acomoda-
do conciencias que ya “están cauterizadas” (1 Ti-
moteo 4:2). 
 
LA PUREZA MORAL POSEE UN ALTO MORAL 
     En términos de aclamación popular, es cierto 
que la pureza moral tiene un precio muy alto. Esta-
ríamos fallando en decir la verdad si dejamos la 
impresión de que el cristianismo no requiere un 
costo de nosotros. También seria una mentira argu-
mentar que el pecado no se presenta como algo 
agradable a los ojos. ¿No dice Hebreos 11:25 que el 
pecado tiene “placeres”?  Satanás no es tonto. Él 
sabe como disfrazar el pecado con ropas que lla-
man la atención. Lea la descripción de la ramera de 
Apocalipsis 17 donde se presenta adornada de oro 
de piedras  preciosas y de perlas. Sin embargo, des-
pués de que el encanto y el prestigio de la pompa 
mundana se ha desvanecido (Santiago 5:1-3), la 
gloria original del Cristianismo no solamente dura 
pero también magnifica las recompensas que se en-
cuentran en la mano inmutable de Dios. ¡Alabanza 
sea dada a Dios por la preciosa paz que el Evange-
lio trae! (Filipenses 4:6-7). 
     Jesús deja muy en claro en Marcos 7 que el mal 
proviene de dentro del hombre. Cuando él y sus 
discípulos fueron acusados de comer alimentos con 
manos inmundas, él dijo: 
 

Porque dejando el mandamiento de 
Dios, os aferráis a la tradición de los 
hombres: los lavamientos de los jarros 
y de los vasos de beber; y hacéis otras 
muchas cosas semejantes. Nada hay 
fuera del hombre que entre en él, que 
le pueda contaminar; pero lo que sale 
de él, eso es lo que contamina al hom-
bre [Marcos 7:8, 15). 

 
     A menos que purifiquemos nuestros pensa-

mientos, actitudes y motivos, nunca recibiremos 
los ricos dividendos de la pureza moral. El apóstol 
Pedro nos exhorta a que “desechemos, pues, toda 
malicia, todo engaño, hipocresía, envidias, y todas 
las detracciones, deseando, como niños recién naci-
dos, la leche espiritual no adulterada” (1 Pedro 2:1-
2). 
 

CONCLUSIÓN  
     Luchar por la pureza espiritual hará que mu-
chos se aparten de nosotros. Cuando Noé condenó 
al mundo (Génesis 11:7) él no fue el hombre más 
popular del pueblo. Algunas veces, conocemos de 
jóvenes quienes viven sus vidas con un énfasis es-
piritual y quienes tienen una convicción firme en 
cuanto a la moral que la que tienen sus padres. El 
enfatizar la justicia por Cristianos piadosos muchas 
veces causará fricción con otros, aun nuestros her-
manos. He conocido padres quienes animan a sus 
hijos a vestirse de una manera inmodesta, ha asistir 
a los bailes, la bebida alcohólica  y películas ilícitas 
todo por que sus hijos sean los más famosos y so-
fisticados y “maduros.” Debemos estar profunda-
mente endeudados con aquellos jóvenes adultos 
quienes tienen la dedicación y la sabiduría que 
aquellos padres lamentablemente no la muestran 
en sus vidas hacia las cosas divinas. Cada hijo de 
Dios debe seguir la voluntad de Dios para 
“conservarse puro” (1 Timoteo 5:22). 
 

Johnny Ramsey fue pre-
dicador del evangelio 
muchos años, al igual 
que profesor de Biblia en 
varias escuelas de predi-
cación. Sus artículos con-
tinúan siendo de gran 
provecho espiritual para 
todos los que desean lle-
var a cabo la voluntad de 
Dios. Nuestro hermano 

Ramsey fue conocido como una “Biblia andante”, ya 
que tenía una gran cantidad de textos memorizados. 
En la revista anterior incluí algunos consejos que 
nuestro hermano presenta sobre la memorización de 
textos de la Biblia.  

INSTRUYENDO A LA HERMANDAD -- SEPTIEMBRE—OCTUBRE 2017 
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Dos muchachos estaban trabajando en un carrito de 
compras en el garaje. Su hermana salió a llamarlos a 
cenar. "Es hora de venir y limpiarse para la cena", 
exigió. No se movieron, mucho menos reconocieron 
su presencia. En unos minutos, ella regresó. "Mamá 
dijo que es hora de cenar." De repente, prestaron 
atención (Tedd Tripp, Pastoreo de un corazón de niño, Wapwallo-

pen, Penn: Shepherd Press, 1995, p 28). 
 Vivimos en un mundo donde la autoridad se 
minimiza. Es evidente en el sistema escolar público, 
el hogar, en el lugar de trabajo e incluso en la iglesia. 
A muchas personas no les gusta someterse a la auto-
ridad de ningún tipo. 
 Cuando esta mentalidad es adoptada por los 
padres, hace imposible la crianza conforme a las Es-
crituras. Se requiere que los padres cristianos "sean 
los padres". Pero para ser padres efectivos, debemos 
recordar "¿quién es el jefe?" - Dios es. No podemos 
decir lo que queremos decir, decirles a nuestros hijos 
lo que queramos, exigirles todos nuestros caprichos, 
o dejar que se "descubran" a sí mismos criándonos a 
sí mismos. 
 Dios les da a los padres unos años en los que 
deben controlar las influencias del corazón de sus hi-
jos y enseñarles cómo reaccionar a la vida de una ma-
nera piadosa. Dios exige que criemos a los niños en la 
disciplina e instrucción del Señor (Efesios 6: 4). Debe-
mos, por lo tanto, considerar cómo la estructura de la 
familia, los valores de la familia y los roles dentro de 
la familia formarán el pensamiento y el comporta-
miento de nuestros hijos. 
 Nuestros hijos nos observan mientras resolve-
mos conflictos y lidiamos con fallas. ¿Qué aprenden? 

¿Que el más fuerte gana? Ese fracaso es desmoraliza-
dor. Nuestros hijos se ven afectados por estas in-
fluencias negativas. 
 Sin embargo, no son pizarras en blanco sobre 
las cuales tallamos sus personalidades con control 
absoluto. Ellos tienen corazones. Ellos toman decisio-
nes. Por lo tanto, debemos enseñarles a reaccionar a 
la vida, a sus experiencias de formación, de una ma-
nera piadosa. 
 Cuando instruimos mientras caminamos, habla-
mos, jugamos y descansamos (Deuteronomio 6: 7), 
nuestros hijos aprenderán a vivir con una perspectiva 
eterna, si esa es la perspectiva desde la cual vivimos. 
Por otro lado, si estamos más molestos por las man-
chas de hierba en sus pantalones nuevos que por la 
desobediencia, ¿qué mensaje obtendrán finalmente? 
Si están administrando su propio tiempo, y saben 
más sobre caricaturas que la Biblia, ¿dónde estará su 
interés a medida que crezcan? 
 ¡Dios es el jefe! Y los padres deben ser obedien-
tes al proporcionar lo que más necesitan los niños: 
padres cristianos que alimentarán en ellos el amor 
por Dios, nuestro Padre celestial, y el amor por su 
palabra, la Biblia, todos los días. 

 
Wayne Jackson es predicador del 
evangelio y escritor. 
 
 
 
Fuente: 

Jackson, Jason. "Who's the Boss?" ChristianCourier.com. Access 

date: November 27, 2017. https://www.christiancourier.com/

articles/1194-whos-the-boss  
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La respuesta a esta pregunta la tie-
ne la Biblia, y por esta razón, usted 
y yo debemos abrir sus páginas 
para conocer quiénes son los que 
no están en pecado. Primeramente 
deseo establecer y aclarar que en 
ninguna forma estoy argumentan-
do que los Cristianos no pecan. La 
Biblia establece que los Cristianos 
sí están propensos a pecar. Note lo 
que el Apóstol Juan escribió, “Si 
decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la 
verdad no está en nosotros. Si confesa-
mos nuestros pecados, él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados, y lim-
piarnos de toda maldad” (1 Juan 1:8-
9). También escribió el siguiente 
pasaje, “Hijos míos, estas cosas os 
escribo para que no pequéis; y si al-
guno hubiere pecado, abogado tenemos 
para con el Padre, a Jesucristo el jus-
to” (1 Juan 2:1). El hermano de Je-
sús, Santiago, también escribió un 
pasaje donde muestra que los Cris-
tianos si pecan. Note lo que dijo, 
“Hermanos, si alguno de entre voso-
tros se ha extraviado de la verdad, y 
alguno le hace volver, sepa que el que 
haga volver al pecador del error de su 
camino, salvará de muerte un alma, y 
cubrirá multitud de peca-
dos” (Santiago 5:19-20). Una exege-
sis cuidadosa de cada uno de estos 
pasajes revela cómo la Biblia mues-
tra que los Cristianos, si se descui-
dan, serán culpables de practicar el 
pecado.  

 La Palabra de Dios enseña 
que los Cristianos no pecan. Sin 
embargo, es imperativo aclarar que 
el Cristiano no peca pero en un 
sentido continuo, es decir, que el 
Cristiano viva continuamente en la 
práctica del pecado.  Note lo que el 
Apóstol Juan también enseñó en 
los siguientes textos, “Todo aquel 
que permanece en él, no peca; todo 
aquel que peca, no le ha visto, ni le ha 
conocido”, “Todo aquel que es nacido 
de Dios, no practica el pecado, porque 
la simiente de Dios permanece en él; y 
no puede pecar; porque es nacido de 
Dios” (1 Juan 3:6, 9). La gramática 
de estos dos pasajes nos ayuda a 
entender que el Cristiano no peca 
continuamente. 
 Todos los que permanecen en 
Cristo y viven una vida fiel no se 
encuentran en pecado. La simiente 
es la Palabra de Dios, y ésta pala-
bra, cuando es guardada en nues-
tros corazones y la ponemos en 
práctica, nos ayuda a no pecar con-
tra Él. El salmista David escribió lo 
siguiente, “En mi corazón he guarda-
do tus dichos para no pecar contra 
ti” (Salmo 119:11). Los Cristianos 
son aquellos que han sido lavados 
de sus pecados con la preciosa san-
gre de Cristo (Efesios 1:7; 1 Pedro 
1:18-20; Hechos 22:16; 2:38). Dios 
quita nuestros pecados cuando 
obedecemos el evangelio de Su Hi-
jo. 

Un estudio cuidadoso de la 

Biblia revela que pecado trae con-
denación al hombre que lo practi-
ca. Sin embargo, en cuanto a los 
Cristianos se refiere, es decir, los 
que están en Cristo, el Apóstol Pa-
blo dice lo siguiente, “Ahora, pues, 
ninguna condenación hay para los 
que están en Cristo Je-
sús” (Romanos 8:1). Los que practi-
can el pecado están en las tinieblas; 
sin embargo, el Apóstol Pablo ar-
gumenta que los Cristianos son 
hijos del día, “Porque en otro tiempo 
erais tinieblas, mas ahora sois luz en el 
Señor; andad como hijos de 
luz” (Efesios 5:8). También escribió 
lo siguiente a los santos en Tesaló-
nica, “Porque todos vosotros sois hijos 
de luz e hijos del día; no somos de la 
noche ni de las tinieblas” (1 Tesaloni-
censes 5:5).  

¿Quiénes no están en peca-
do? La respuesta, como ya hemos 
observado, es clara. Todos los Cris-
tianos que viven una vida fiel en 
Cristo Jesús son aquellos que no 
están en pecado, ni en condenación 
de pecado. Tales son conocidos co-
mo santos y fieles en Cristo Jesús 
(Efesios 1:1). Todos aquellos que 
no han obedecido el evangelio de 
Cristo se encuentran en pecado. El 
Apóstol Juan mismo dijo, “El que 
cree (obedece) en el Hijo tiene vida 
eterna; pero el que desobedece al Hijo 
no verá la vida, sino que la ira de Dios 
está sobre él” (Juan 3:36; cf. Roma-
nos 8:1).  
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Estudios para maestros y predicadores  
 

EL TRABAJO DEL EVANGELISTA 
Robert Stapleton 

Hace algu-
nos años, se 
realizó una 
encuesta so-
bre el trabajo 
del evange-
lista local o 
predicador. 
Reveló los 
pensamien-

tos del "miembro de la iglesia" 
promedio en cuanto a su trabajo. 
El resultado fue que les dijeron a 
los predicadores cómo deberían 
orar, hacer su trabajo personal, 
visitar a los enfermos, cómo pre-
dicar y, básicamente, cómo vivir 
su vida como predicador. La iro-
nía de la encuesta fue que aque-
llos que estaban involucrados en 
ella no poseían absolutamente 
ningún conocimiento de primera 
mano de la vida y el trabajo del 
predicador. El artículo que sigue 
busca describir lo que el Nuevo 
Testamento enseña sobre este 
importante tema. Como alguien 
involucrado en la capacitación de 
hombres para servir como predi-
cadores, es algo con lo que trato 
casi a diario. 
El trabajo del predicador ante 
todo es predicar. La palabra 
"predicar", como se encuentra en 
el Nuevo Testamento, proviene 

de la palabra griega "karuso", 
que significa proclamar. Con esto 
en mente, ¿qué es lo que él debe 
predicar? Negativamente, no de-
be predicar el consejo humano. 
Aunque el consejo podría ser 
bueno, también podría ser malo. 
El apóstol Pablo trató este asunto 
con la iglesia de Corinto donde la 
filosofía humana había tomado 
preeminencia sobre el evangelio 
(1 Corintios 1: 17-31). En segun-
do lugar, no debe predicar las 
tradiciones de los hombres sa-
biendo que las doctrinas o tradi-
ciones de los hombres darán co-
mo resultado que nuestra adora-
ción carezca de valor (Mateo 15: 
9). Él debe, por otro lado, predi-
car la palabra. Todo predicador 
debe saber "por dentro y por fue-
ra" las palabras de Pablo tal co-
mo se encuentran en 2 Timoteo 
4:2, "Que prediques la palabra; 
que instes a tiempo y fuera de 
tiempo; redarguye, reprende, ex-
horta con toda paciencia y doctri-
na”. Como predicador uno debe 
realizar su comisión de predicar 
las Escrituras (Tito 2:15; 1 Pedro 
4:11). Nada más y nada menos 
debería salir de la boca del predi-
cador del evangelio. Con tal pre-
dicación en mente, deberíamos 
estar conscientes de la razón de-

trás de tal. Predicar el evangelio 
es la proclamación del "poder de 
Dios" (1 Corintios 1:18, 21; Roma-
nos 1:16), mientras que la predi-
cación de la sabiduría humana 
no es otra cosa que la necedad de 
los hombres. Realmente se puede 
decir hoy que hay una gran nece-
sidad de que el evangelio sea 
proclamado tanto dentro como 
fuera del púlpito. La proclama-
ción de cualquier cosa priva al 
hombre de la capacidad de ser 
liberado de su pecado (Juan 
8:32). 
El trabajo del predicador es edi-
ficar el cuerpo. El predicador ha 
sido comisionado por Dios para 
instruir a los hermanos. Él debe 
recordarles la voluntad del Señor 
por medio de la lectura, la ense-
ñanza y la exhortación (1 Timo-
teo 4: 6-16). Él puede edificar la 
iglesia poniendo en orden lo que 
falta (Tito 1: 5). Las palabras de 
Pablo a la iglesia en Efeso nos 
proporcionan información valio-
sa sobre el trabajo del evangelista 
(Efesios 4:11, 12). Cuando Pablo 
proclamó "todo el consejo de 
Dios" a la iglesia de Éfeso, como 
predicadores del evangelio no 
nos atrevemos a hacer menos 
(Hechos 20:27). 
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El trabajo del predicador es ex-
poner a aquellos que violan el 
patrón de la sana doctrina mien-
tras se mantiene firme la pala-
bra él mismo. Se puede decir con 
toda sinceridad que esta área de 
trabajo no hará que uno sea po-
pular entre los hermanos que es-
tán errando, pero, sin embargo, 
el verdadero predicador del 
evangelio defenderá la fe a toda 
costa (2 Timoteo 1:13, 14). El pre-
dicador debe exponer el error 
independientemente de dónde se 
encuentre. Pablo dejó a Timoteo 
en Éfeso para que él pudiera 
"mandar a algunos que no ense-
ñen diferente doctrina" (1 Timo-
teo 1: 3). Considere cuidadosa-
mente las palabras del apóstol 
Pedro concernientes a Pablo y 
sus enseñanzas, que se encuen-
tran en 2 Pedro 3:16, 17. La ver-
dad del asunto es que Dios no ha 
llamado al predicador a ser po-
pular, lo ha llamado a "predicar 
la palabra". "Cuando quieren oír-
lo y cuando no lo hacen" (2 Ti-
moteo 4: 2). 
El trabajo del predicador impli-
ca la selección y el nombramien-
to de ancianos y diáconos. Re-
cordemos que Tito fue dejado en 
Creta para "poner en orden las 
cosas" que "faltaban" y establecer 
ancianos en cada ciudad "(Tito 1: 
5). Las calificaciones mandadas 
por Dios a través del apóstol Pa-
blo se encuentran en 1 Timoteo 
3:1-13 y Tito 1:5-12 en relación 
con el “oficio” y el trabajo de los 
ancianos y diáconos. Estos deben 
ser enseñados a las congregacio-
nes mientras consideran el esta-
blecimiento de hombres en estos 
puestos. Que se entienda que no 
es responsabilidad exclusiva del 
predicador poner a los hombres 
en estos puestos. En realidad, es 

el Espíritu Santo quien hace a los 
hombres "supervisores" (Hechos 
20:28), ya que cumplen con estas 
calificaciones. En vista de esto, el 
predicador debe predicar estas 
calificaciones sin reserva y ayu-
dar a las congregaciones a selec-
cionar sólo a aquellos hombres 
que califiquen para la califica-
ción. 
La obra del predicador implica 
reprender a un anciano que peca 
(1 Timoteo 5:19, 20). No hay du-
da de que el predicador no gana-
rá un concurso de popularidad 
aquí. Sin embargo, los ancianos 
no están por encima de la repren-
sión si y cuando transgreden la 
palabra de Dios. Seguramente 
podemos entender que si un 
apóstol, como Pedro, necesita ser 
"resistido" (Gálatas 2:11) debido 
a su error, los ancianos no esta-
rían por encima de eso. Por su-
puesto, todo el asunto relaciona-
do con la reprensión de un an-
ciano es con el propósito de indi-
carle a la iglesia que no importa 
quién sea el culpable, se debe lle-
var a cabo la disciplina apropia-
da. Los predicadores siempre 
deben recordar que la disciplina 
de la iglesia es un mandato de 
Dios (2 Tesalonicenses 3: 6) y na-
die está por encima de esa orden. 
El trabajo del predicador impli-
ca el desarrollo de maestros (2 
Timoteo 2: 1, 2). Cada predicador 
del evangelio no sólo debe bus-
car desarrollar maestros dentro 
de la congregación a la que sirve, 
sino que también debe buscar a 
otros hombres para que se con-
viertan en predicadores del evan-
gelio. Piense en Timoteo y Tito, 
Pablo, como sus hijos en la fe (1 
Timoteo 1: 2, Tito 1: 4) y el alien-
to que les dio. Nosotros también 

deberíamos seguir las palabras 
de Pablo como se ve en 2 Timo-
teo 2:2, "Y lo que has oído de mí 
en la presencia de muchos testi-
gos, esto encarga a hombres fie-
les, que sean idóneos para que 
también enseñen a otros". Esto se 
puede lograr de varias maneras, 
pero debería hacerse. 
A medida que buscamos deter-
minar el trabajo del predicador 
se debe tener mucho cuidado de 
prestar la debida atención a lo 
que el Nuevo Testamento tiene 
que decir en lugar de las encues-
tas. Los ancianos necesitan que 
los predicadores les digan cuáles 
son sus trabajos y que los obli-
guen a cumplir con esa tarea. 
Que la cantidad de hombres 
comprometidos con este gran 
trabajo aumente y que nuestra 
comprensión de cuál es su traba-
jo sea determinada por la palabra 
que debemos predicar. 

 
Robert Stapleton 
colabora como di-
rector de la Escuela 
de Predicación de 
B r o w n  T r a i l 
(2003—Presente).  
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1 Pablo, prisionero de Jesucristo, y el hermano Timo-
teo, al amado Filemón, nuestro ayudador.  
 
2 y a la amada hermana Apia, y a Arquipo nuestro 
compañero de  armas, y a la iglesia que está en tu ca-
sa. 
 
3 Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y 
del Señor Jesucristo. 
 
4 Continuamente doy gracias a mi Dios, recordándo-
me constantemente de ti en mis oraciones, 
 
5 porque siempre escucho del amor y de la fe que 
constantemente tienes hacia el Señor Jesús, y para 
con todos los santos; 
 
6 para que la participación de tu confianza y obe-
diencia (fe) sea poderosa en acción en el conocimien-
to de todo el bien que está en vosotros por Cristo Je-
sús.  
 
7 Pues constantemente tenemos gran alegría y conso-
lación en tu amor, porque por ti, o hermano, han sido 
continuamente refrescados los corazones de los sepa-
rados del pecado (santos). 
 
8 Dado a que este es el caso, aunque tengo mucha li-
bertad y confianza en Cristo para ordenarte conti-
nuamente lo que es apropiado,  
 
9 al contrario te estoy rogando por amor, siendo co-
mo soy, Pablo ya anciano de edad, y ahora, también, 
prisionero de Jesucristo;   

 
10  te estoy rogando por mi hijo Onésimo, a quien 
engendré en mis prisiones 

11 el cual en otro tiempo te fue inútil, pero ahora a ti 
y a mí nos es útil. 
 
12 el cual vuelvo a enviarte; tú, pues, recíbele con 
amor como a mí mismo. 
 
13 Yo quisiera retenerle conmigo todo el tiempo, para 
que en lugar tuyo me sirviese siempre en mis prisio-
nes por la causa del evangelio;  
 
14 pero nada quise hacer sin tu consentimiento, para 
que tu favor no fuese impuesto o por obligación so-
bre ti, sino más bien, para que tú lo hagas de buena 
gana.  
 
15 Porque tal vez para esto se apartó de ti por algún 
tiempo, para que le recibieses para siempre;  
 
16 no ya como esclavo, sino como más que esclavo, 
como hermano amado, en especial para mí, pero 
cuánto más para ti, tanto en la carne como en el Se-
ñor. 
 
17 Por consiguiente, si me consideras siempre como 
un compañero, te mando que lo recibas como si fuera 
yo mismo.  
 
18 Y si en algo te dañó, o te sigue debiendo, te ordeno 
que lo pongas a mi cuenta. 
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TESTAMENTO A LA LUZ DEL GRIEGO: FILEMÓN 

Willie A. Alvarenga 
 



19 Yo Pablo lo escribo de mi mano, yo lo pagaré; por 
no decirte que aun tú mismo te me debes también.  
 
20 Ciertamente, hermano, tenga yo algún provecho 
de ti en el Señor; te ruego que refresques mi corazón 
en el Señor. 
 
21 Te he escrito confiando a menudo en tu obedien-
cia, sabiendo siempre que harás aún más de lo que te 
estoy diciendo.  
 
22 Te ruego que me prepares siempre alojamiento 
también; porque espero siempre que por vuestras 
oraciones os seré concedido. 
 
23 Te saludan siempre Epafras, mi compañero de pri-
siones por Cristo Jesús, 
 
24 Marcos, Aristarco, Demas y Lucas, mis colabora-
dores. 
 
25 El favor de nuestro Señor Jesucristo sea siempre 
con vuestro espíritu. Amén.  
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La memorización de la Palabra 
de Dios es una de las herramien-
tas valiosas para el que gana al-
mas para Cristo. En este breve 
artículo le invito a examinar la 
importancia de memorizar textos 
para un mejor trabajo en el área 
del evangelismo personal. 
 
La memorización de textos de la 

Biblia es importante por las  
siguientes razones: 

 
1. La memorización le ayudará 
a estar siempre preparado para 
presentar defensa de la espe-
ranza que hay en usted (1 Pe-
dro 3:15). 
2. La memorización le ayudará 
a saber qué textos utilizar para 
responder preguntas que le 
puedan hacer. 
3. La memorización le ayudará a 
tener una plena confianza en lo 
que estará enseñando. 
4. La memorización le ayudará a 
no quedar avergonzado cuando 
le pregunten dónde se encuentra 
algún pasaje en particular. 
5. La memorización le ayudará a 
mostrarle a la persona con la que 
estudia que usted está muy bien 
preparado para el estudio. 

6. La memorización le ayudará a 
no quedar avergonzado cuando 
le hagan una pregunta bíblica 
que requiere el proveer un texto 
de la Biblia. 
La memorización le ayudará a 
poder hablar conforme a las Pala-
bras de Dios (1 Pedro 4:11). El 
evangelista debe estar muy bien 
familiarizado con los temas fun-
damentales de la Biblia (e.g., la 

existencia de Dios, la Deidad de 
Cristo, la importancia del bautis-
mo bíblico, la falsa doctrina del 
pecado original, salvación por fe 
solamente, la iglesia verdadera 
del Nuevo Testamento, la adora-
ción bíblica, etc). Siempre que es-
tudie acerca de la salvación con 
alguien, tales temas saldrán a flo-
te y usted debe estar muy bien 
preparado para manejar dichos 

temas. La responsabilidad de co-
nocer muy bien estos temas no es 
del predicador solamente, sino de 
todos los miembros del cuerpo de 
Cristo.  
 Varios han sido los herma-
nos que han quedado en ver-
güenza cuando no han podido 
proveer libro, capítulo y versículo 
de las cosas que creen y defien-
den. El estudio diligente de las 

Escrituras deben ser una priori-
dad en nuestro diario vivir (2 
Timoteo 2:15; 2 Pedro 3:18; 1 
Timoteo 4:13).  
 Un factor de suma impor-
tancia que debe recordar cuan-
do hablamos de la memoriza-
ción es el no citar los textos de 
memoria a la persona con la 
cual estudia. El evangelista de-
be dejar que la persona lea los 

textos por sí mismo para que 
ellos puedan darse cuenta de lo 
que la Biblia enseña. Si usted le 
cita los textos de memoria, ellos 
no podrán comprobar por medio 
de las Escrituras si lo que usted 
les está enseñando es verdad. Los 
residentes de Berea escudriñaron 
las Escrituras para ver si lo que 
Pablo les enseñaba era verdad 
(Hechos 17:11).  
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Memorizando las Escrituras 
 

LA MEMORIZACIÓN Y LA OBRA DE EVANGELISMO 

Willie A. Alvarenga 
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Libros disponibles para su crecimiento espiritual 
por medio de “Alvarenga Publications”.  

 
Comentario verso-por-verso del evangelio según  
Marcos. 
Comentario verso-por-verso de  
Efesios. 
Comentario verso-por-verso de  
Colosenses. 
Comentario verso-por-verso de  
Filipenses. 
Comentario verso-por-verso de  
Filemón. 
Comentario verso-por-verso 1 & 2 Te-
salonicenses. 
Comentario verso-por-verso Santiago. 
Comentario verso-por-verso de 1 & 2 
Pedro. 
Comentario verso-por-verso de 1, 2 & 3 de Juan. 
Comentario verso-por-verso de Judas. 
Comentario verso-por-verso de Apocalipsis. 
Comentario verso-por-verso 1 & 2 Timoteo & Tito 
(muy pronto). 

Predicando la Palabra (estudio de Homilética). 
Manejando con precisión la Palabra de verdad 
(estudio de Hermenéutica). 
Buscando al perdido (evangelismo). 
Problemas actuales que enfrenta la Iglesia. 

Fundamentos de la Fe. 
Exégesis del Nuevo Testamento a tra-
vés del griego. 
Textos difíciles de la Biblia explicados. 
Preguntas y respuestas (vol. 1). 
Regresando a la Biblia (sermones). 
Conociendo la verdad para ser salvos 
(para no cristianos). 
Creciendo en la doctrina (referencia de 
textos). 
En la tabla de mi corazón 
(memorización). 
Razonando correctamente (lógica y la 

Biblia). 
Un manual de estudio sobre la Deidad. 
Sirviendo de corazón. 
No te apartes del camino. 

www.regresandoalabiblia.com 
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Escuela de Predicación de Brown Trail 
“Donde los senderos antiguos todavía son nuevos” 

 

Lo que la escuela ofrece: 
Programa de enseñanza bíblica gratuita, dos años de estudio intensivo de la Biblia, 56 cursos bíblicos, 4,000 horas 
de estudio fuera y dentro del salón de clases, análisis verso por verso de los 66 libros de la Biblia, instructores sa-
nos en la doctrina, y con experiencia en la predicación y ministerio, excelentes instalaciones, énfasis en la autori-
dad de las Escrituras, énfasis en la memorización, énfasis en la humildad, oportunidades para predicar y asistir a 

conferencias bíblicas, campañas de evangelismo, créditos transferibles a universidades, cursos adicionales en  
Homilética, Hermenéutica, historia de la iglesia, griego, español, inglés, etc., Admisión: enero de cada año.  

 

Willie A. Alvarenga, director 
Departamento español 

P.O. Box 210667 
Bedford, TX 76095 

(817) 268 3222; 545 4004; 681 4543 
Website: www.btsop.com 

Email: walvarenga@btsop.com  
Instructores: Willie A. Alvarenga, Jaime Luna, Jesús Martínez & Obed Rodríguez  

 

Para su biblioteca personal: 
“LIBROS RECOMENDADOS POR ALVARENGA  

PUBLICATIONS” (WWW.ALVARENGAPUBLICATIONS.COM) 

http://www.btsop.com
mailto:walvarenga@btsop.com


 LA DOCTRINA SOBRE LA  
SEGUNDA VENIDA DE CRISTO 

 
“Por tanto, también vosotros estad preparados; porque el 

Hijo del Hombre vendrá a la hora que no pensáis” – Mateo 
24:44 

 
LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO ES UNA 
REALIDAD 

1. Jesús lo prometió (Mateo 24:36, 44; 25:1-10; Juan 
14:1-3). 

2. Los ángeles lo prometieron (Hechos 1:9-11). 
3. El apóstol Pablo lo predicó 
(2 Corintios 5:1-2; Filipenses 
3:20; 1 Tesalonicenses 4:13-18). 
El apóstol Pedro anunció su 
venida (2 Pedro 3:1-13). 
 
1 EL CUÁNDO DE SU  
2 VENIDA 

1. La Biblia en ninguna parte 
revela cuándo Cristo vendrá 
(Mateo 24:36, 44). 
La Biblia revela que Cristo 
vendrá como ladrón en la noche, es decir, vendrá 
cuando menos lo pensemos (1 Tesalonicenses 5:1-2; 2 
Pedro 3:10-13). 
 
1 LO QUÉ PASARÁ CUANDO CRISTO VENGA 
1. El juicio final se llevará a cabo (Hebreos 9:27; Ma-
teo 25:32-33; 2 Corintios 5:10; 2 Timoteo 4:1). 

2. Dios ha establecido un día en el cual juzgará al 
mundo con justicia (Hechos 17:31). 

3. Cuando Cristo venga el mundo será destruido (2 
Pedro 3:8-13). 

4. Cuando Cristo venga entregará el reino al Padre (1 

Corintios 15:24). 

5. Cuando Cristo venga transformará nuestros cuer-
pos para que podamos entrar al cielo (Filipenses 3:21; 
1 Corintios 15:51-54). 
Cuando Cristo venga se llevará a cabo la resurrección 
de entre los muertos (1 Tesalonicenses 4:13-18; Juan 
5:28-29). 
 
1 LA PREPARACIÓN ADECUADA EL HOMBRE 
PARA SU VENIDA 

1. El hombre debe obedecer el evangelio de Cristo 
para estar listo para la venida del Hijo de Dios (1 Pe-

dro 4:17; 2 Tesalonicenses 1:7-
9) 

2. Para obedecer el evangelio, 
el hombre debe… 

a. Oír el evangelio (Romanos 
10:17). 

b. Creer en el evangelio 
(Hechos 8:12-13; 18:8). 

c. Arrepentirse de sus peca-
dos (Hechos 2:38; 3:19; 17:30). 

d. Confesar a Cristo como el 
Hijo de Dios (Mateo 10:32-33; 

Romanos 10:9-10). 

e. Ser sumergido en agua para perdón de pecados 
(Hechos 2:38; 22:16; Marcos 16:16; 1 Pedro 3:21). 

f. Vivir una vida fiel a los mandamientos de Dios 
(Apocalipsis 2:10; 1 Corintios 15:58; Filipenses 2:12). 

g. El cristiano debe velar y orar para no caer y perder 
su vida eterna (Mateo 26:41; 1 Pedro 5:8). 

h. El cristiano debe permanecer en Cristo (1 Juan 
2:28). 
El cristiano debe hacer la voluntad de Dios para en-
trar al cielo (Mateo 7:21-23; Hechos 14:22). 

INSTRUYENDO A LA HERMANDAD -- SEPTIEMBRE—OCTUBRE 2017 Página 18 

CRECIENDO EN LA 

DOCTRINA DE CRISTO 



PROGRAMAS RADIALES EN VIVO PROGRAMAS RADIALES EN VIVO PROGRAMAS RADIALES EN VIVO 

DURANTE LA SEMANADURANTE LA SEMANADURANTE LA SEMANA   

(hora centro(hora centro(hora centro)))   
 

LUNES: 

Instruyendo a la Hermandad a las 10:00 a.m., 

4:00 p.m. y 6:00 p.m. 

Willie Alvarenga 

¿Conoceremos a Dios? a las 7:00 p.m. 

Rogelio Medina  

Perspectiva a las 9:00 a.m.  

Obed Rodríguez  

 

MARTES: 

Diálogos a las 10:00 a.m.  

Osbaldo Rodríguez 

La Hora de la Verdad a las 4:00 p.m. 

Jesús Martínez  

La voz que clama a las 5:00 p.m. 

Juan Luna 

Firmes y adelante a las 7:00 p.m. 

Fabián Avila 

 

MIÉRCOLES: 

Motivaciones espirituales a las 9:05 a.m. 

Miguel García 

Guardando la Fe a las 4:00 p.m. 

Marco Arroyo 

 

JUEVES: 

Diálogos a las 10:00 a.m.  

Osbaldo Rodríguez 

Aprovechando bien el tiempo a las 4:30 p.m. 

Carlos Tario 

Tiempo de Oración a las 9:00 p.m. 

Omar Hernández y Hugo García 

Las sendas antiguas a las 8:00 p.m. 

Fredy García 

A Solas con Jesús a las 10:00 p.m. 

Juan Martín Flores  

 

VIERNES: 

Motivaciones espirituales a las 9:05 a.m. 

Miguel García 

Visión a las 10:00 a.m. 

Enrique Morales  

 

 

 

PROGRAMACIÓN DE RADIO-INTERNET 

DE LA IGLESIA DE CRISTO 
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WWW.BTRADIO.NET WWW.UNASOLAFE.ORG 

EL PLAN DE SALVACIÓN  

CONFORME AL NUEVO  

TESTAMENTO 
 

Para ser salvo usted debe: (1) Oír el evan-
gelio (Ro. 10:17), (2) creer en el evangelio 
(Mr. 16:16), (3) arrepentirse de sus pecados 
(Hch. 17:30-31), (4) confesar a Cristo como 
Hijo de Dios (Ro. 10:9-10), (5) ser bautiza-
do para perdón de pecados (Hch. 2:38), vi-
vir una vida fiel en Cristo (Ap. 2:10; 1 Co-
rintios 15:58). ¡Si obedece, el cielo será su 
hogar un día! 


